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ACTO  Ú|\IIGQ 


Cüadpo  pt»imePo 

Telón  de  calle,  á  la  segunda  caja.  A  la  izquierda  una  casa 
cuya  planta  baja  practicable  ocupa  un  memorialista.  Sobre 
la  puerta  debe  de  haber  un  car  telón  en  que  se  lea:  (^Gran 
centro  de  informaciones..  Se  proporcionan  toda  clase  de 
doncellas  y  amas  de  cria  de  ambos  sexos.  Se  escriben  car¬ 
tas  en  prosa  y  verso  y  se  conciertan  casamientos  con  pron¬ 
titud  y  aseo.  Gualterio  Secante.  Horas  de  consulta,  de  6 
á  8  y  de  15  á  19». 


ESCENA  PRIMERA  ' 


Gualterio,  D.  Cornelio  y  Coro  de  criadas 

Música 


Coro. 


■  ^ 

Gualterio. 


Coro.  “ 


Gualterio. 

Coro. 


•  Sepa  usted  señor  Gualterio  ' 
que  estamos  desesperás, 
el  trabajo  es  muy  penoso 
y  muy  corto  es  el  jornal. 

Por  la  falta  más  pequeña 
nos  reprenden  sin  razón 
y  tenemos  que  hacer  siempre 
de  las  tripas  corazón. 

Hasta  ahora  no  veo 
motivo  ni  razón 
que  justifique  bien  clara 
vuestra  desesperación. 
Apenas  la  luz  del  día 
ya  comienza  á  clarear, 
tenemos  que  levantarnos 
y  empezar  á  trabajar. 

Creo  que  en  todo  lo  que  dicen 
^hay  mucha  exageración. 

Pues  escuche  lo  que  hacemos 
y  nos  dará  la  razón: 
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Gualterio. 


Coro. 


CORNELIO. 

Gualterio. 

CORNELIO. 

Coro. 

CORNELIO. 


Coro. 

CORNELIO. 

Coro. 

CoRNELIO. 


Primero  la  leche 
para  el  niño  chico, 
luego  el  chocolate 
para  el  señorito, 
después  al  mercado', 
luego  á  preparar  ^  . 

los  huevos,  la  carne' 
que  se  ha  de  almorzar. 

Arreglar  la  olla, 
las  camas  hacer 
y  limpiar  el  polvo, 
fregar  y  barrer 
hacer  mil  mandados, 

la  ropa  lavar . 

es  mucho  trabajo 
y  poco  el  jornal. 

Paciencia,  chiquillas, 
el  mundo  es  así, 
aquel  que  trabaja 
tiene  que  sufrir 
mil  impertinencias 
y  disgustos  mil 
y  tragar  saliva 
y  á  todo  reir. 

Tiene  razón,  tiene  razón, 

No  hay  más  que  conformarse 
con  nuestra  situación. 

No  hay  más  que  conformarse 
con  nuestra  situación. 

Buenos  días,  don  Gualterio. 
Buenos  días  tenga  usted. 

Qué  se  hace  aquí  de  bueno? 
Conspirar,  ya  usted  lo  vé. 

(A/  coro.) 

¡Oh,  qué  niñas  tan  bonitas, 
ay,  que  cuerpos  tan  hermosos, 
ay,  que  ojos  tan  preciosos 
de  mirar  angelical! 

Si  tal? 

Si  tal? 

Si  tal? 

Para  mujeres  barbianas 
no  hay  como  las  madrileñas 
que  encienden  con  sus  miradas 
del  hombre  el  fuego  en  sus  venas. 
Con  la  sonrisa  en  los  labios 
y  el  gracejo  en  el  andar, 
se  van  llevando  de  calle 
á  cualquier  hijo  de  Adán. 


\ 


Coro. 


CORNELIO. 

Coro. 

CORNELIO. 

Coro. 

CORNELIO. 

Coro. 

CoRNELIO. 


(Paseándose  ton  coquetería  ante  él.) 
Así,  así. 

Le  gusto  yó?  ' 

¡Ay  que  ricas,  que  ricas, 
ay  que  ricas  que  son! 

El  pobre  viejo  se  alegra  yá, 
ya  en  sus  ojos  veo  brillar 
el  placer  que  le  produce 
mi  palmito  angelical. 

Ay  que  tiernas  miraditas 
me  dirigen,  Santo  Dios, 
siento  flaquear  mis  piernas 
y  me  inundo  de  sudor. 

Así,  así. 

Estoy  mejor.  (Evolucionando). 
Estas  chicas  me  causan 
el  gran  sofocón. 

Y  así  y  así. 

¿Qué  dice  usted? 

No  seguir,  no  seguir, 
que  me  voy  á  perder. 


CORNELIO. 


Criada  1.*^ 
Criada  2.“ 
Todas. 
Gualterio. 

Criada  1 
Gualterio. 

CORNELIO. 

Gualterio. 


Criada  2.® 
Criada  3  “ 

Gualterio. 


Todas. 
Criada  1.“ 
Gualterio. 


Hablado 

De  modo,  que  por  lo  visto  os  halláis  de  vues¬ 
tras  respectivas  amas,  hasta  la  punta  de  los 
cabellos. 

Más,  mucho  más,  don  Cornelio. 

Estamos  cansás  de  servir.  La  huelga  se  impone. 
¡Viva  la  huelga! 

Muy  bien.  Ese  expontáneo  grito  os  convierte 
de  tristes  párias  en  mujeres  emancipadas. 

¿Qué  es  eso  de  amancebadas? 

Emancipadas,  mujer.  Se  llama  emancipación  á 
sacudir  el  yugo  que  nos  esclaviza. 

Ni  más,  ni  menos. 

A  convertirnos  en  dueños  absolutos  de  todos 
nuestros  actos,  á  no  reconocer  más  señor  que 
nuestro  libre  albedrío. 

¡Rediez,  lo  que  sabe  este  hombre! 

¡Eso,  señor  Gualterio!  Queremos  ser  libres  y  lo 
seremos.  ' 

Así  me  gusta  á  mí.  Con  mujeres  como  vosotras 
sería  yo  capaz  de  conquistar  la  tierra  de  pro¬ 
miscuación. 

¡Viva  el  señor  Gualteriol 

¡Y  qué  hay  que  hacer  pá  conseguir  eso? 

Nada,  absolutamente  nada.  Que  tu  amo  verbi-  - 
gracia  te  dice:  «Tráeme  un  paquete  de  á  45»  le 
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Criada  5.® 

CORNELIO. 

Criada  1.® 

Todas. 

Gualterio. 

Varias. 

Gualterio. 

Varias. 

Gualterio. 


Criada  4.^ 
Gualterio. 


Criada  1.® 
Gualterio. 


Todas. 
Criada  2.® 
Criada  3.^ 
Criada  4.^ 
Gualterio 

Criada  1.“ 
Criada  2.'^ 
Gualterio 


contestas,  ¡No  me  dá  la  gana!  Que  la  señorita 
te  manda  á  fregar  los  platos;  la  mandas  á  coger 
coquinas,  y  así  sucesivamente. 

Y  así  sucesivamente,  nos  ván  echando  á  todas 
á  la  calle. 

Ese,  ese  es  el  único  inconveniente  que  tiene  el 

sistema  del  Sr.  Gualterio,  que  por  lo  demás . 

¡Toma!  pues  pa  morirnos  de  hambre  siempre 
sobra  tiempo. 

¡Bah!  ¡Bah!  Estos  tíos  nos  güelben  locas  á  toas. 
¡Morirse  de  hambre  unas  Vénuses  como  vos¬ 
otras!  ¡Ay  si  nosotros  estuviéramos  metidos  en 
vuestro  pellejo! 

(Con  curiosidad  )  ¿Qué?  ¿Qué  harían  ustedes? 
Nada,  nada.  (A  D.  Cornelio  con  intención.) 
Calcule  usted  lo  que  haríamos  estando  tan  ínti¬ 
mamente  unidos  á  ellas. 

(A  Gualterio.)  Acabe  usted,  y  dénos  las 
cartas  que  le  tenemos  encargás  y  vámonos  que 
se  hace  tarde. 

¡Voy!  (Hace  mutis  á  su  casa  volviendo  con  un 
paquete  de  cartas  que  distribuye  entre  ellas,  las 
cuales  van  haciendo  mutis  indistintamente  por 
derecha  é  izquierda  quedando  en  escena  las 
criadas,  1.^,  2.^,  3.^,  4.^,  5.^,  con  Gualterio  y 
D.  Cornelio). 

ESCENA  II 

Haber  cuando  nos  vá  á  tocar  el  turno  á  nos¬ 
otras. 

No  te  enfades  chiquilla,  si  lo  he  hecho  adrede. 
Voy  á  comunicaros  una  buena  noticia  y  no  me 
convenía  que  las  otras  lo  supieran,  ¿estáis? 
{Con  misterio.)  Tengo  encargo  de  buscar  cinco 
jembras  de  buten  para  un  hombre  sólo. 

Ave  maría  purísima! 

Para  un  hombre,  solo  que  como  necesitan 
reunir  ciertas  condiciones  y  vosotras  creo 
que  las  reunís,  por  eso  despaché  á  las  otras. 
¡Yaá! 

¿Qué  condiciones  son  esas? 

¿Sueldo? 

¿Qué  clase  de  trabajo? 

Calma,  calma  que  todo  se  andará.  ¿Conocéis  al 
célebre  pintor,  señor  Lanceta? 

¿Ese  de  quién  hablan  los  papeles? 

¿El  del  premio  de  honor?  , 

Premiado  no  ha  sido  aún,  pero  lo  será  según 
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Criada  5.“ 
Gualterio. 
Criada  2.® 

Gualterio. 


Criada  1.^ 

Criada  2.^ 
Criada  3.^ 

Criada  4.^ 
Gualterio. 


Criada  1.^ 
Gualterio. 


CORNELIO. 

Gualterio. 


Criada  2.“ 

CORNELIO. 

Gualterio. 


Criada  2.® 
Gualterio. 


Criada  3.* 
Gualterio. 

Criada  3.® 
Gualterio. 

r 

V 

L 


los  inteligentes.  Pues  bien,  de  ese  se  trata.  Ayer 
'  se  le  declararon  en  huelga  las  modelos  y  nece¬ 
sita  hoy  mismo  sustituirlas. 

¿Sueldo? 

Un  monarca  diario. 

Y  tendremos  que  estar  reventas  de  trabajo  des¬ 
de  la  mañana  á  la  noche.  ¿Eh? 
iCá!  El  trabajo  de  ustedes  está  hecho  hace 
15  ó  20  años.  Ustedes,  no  tienen  que  hacer 
más  que  presentar  ante  sus  ojos  las  bellezas 
con  que  la  Naturaleza  les  ha  dotado. 

¡Sr.  Gualterio,  Sr.  Gualterio!  ¿Cree  Vd.'  que 
nosotras  podemos  admitir  eso? 

¡Valiente  sinvergüenza! 

Toas  sernos  honrás,  pá  que  usted  se  entere; 
conque  denos  las  cartas  y  hemos  terminao. 

¡Eso,  eso!  Nos  ha  tomao  por  otras. 

Voy  en  seguida.  (A  Cornelio.)  Éstas,  éstas  son 
de  las  que  vuelven.  (Hace  mutis  hacia  La  casa 
volviendo  d  aparecer  con  las  cartas.)  Aquí 
están:  (^A  criada  1.^)  Esta  de  luto  es  la  tuya. 

¿De  luto?  y  por  qué  le  escribo  de  luto  á  mí  novio. 
Porque  como  él  te  dice  que  no  puede  vivir  sin 
verte,  y  no  te  vé,  claro  está  que  tu  debes  escri¬ 
bir  á  un  cadáver  difunto. 

Naturalmente. 

(A  criada  2.^)  Esta  verde  es  la  tuya.  Le  he 
puesto  de  ese  color  porque  como  le  dás  calaba¬ 
zas,  es  el  color  simbólico.  Me  debes  tres  perras 
gordas. 

Me  parece  caro. 

No  lo  creas,  lucerito. 

No  puedo  rebajarte  un  céntimo.  Ten  presente 
que  le  digo  por  tres  veces,  que  le  aborreces,  y 
tres  calabazas  por  treinta  céntimos,  no  son 
caras. 

¿Y  lo  de  perfidio  se  le  olvidó? 

Vá  también  y  con  letra  bastarda  para  que  re¬ 
sulte  más  pérfido.  (A  criada  3.^)  Aquí  te  he 
escrito  una  declaración  en  romance  que  quita 
el  sentido.  (Poniendo  el  sobre  ante  sus  ojos.) 
¿Ves?  papel  superior,  perfumado  y  con  un  cora¬ 
zón  atravesado  por  un  dardo;  todo  por  dos  pe¬ 
setas. 

Me  parece  muy  caro. 

¡Caro!  ¿De  modo  que  un  novio  por  dos  pesetas 
te  parece  caro? 

¿Pero  usted  cree  que  él  me  quedrá  á  mi? 

Cuando  lea  esas  ternezas  se  vuelve  loco  por  tí, 
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Criada  1.^ 

Gualterio. 

Criada  1.^ . 
Criada  2.® 

Gualterio. 
Criada  2.^ 
Gualterio. 

Criada  2.® 
Criada  3.® 


Gualterio. 


Criada  3.^ 
Cdas.  4.^  5.^ 
Gualterio. 


Gualterio. 

CORNELIO. 

Gualterio. 

CORNELIO. 

Gualterio. 


CORNELIO. 

Gualterio. 

CORNELIO. 

Gualterio. 

CORNELIO. 


(A  criada  4.^)  Aquí  tienes  la  tuya.  (A  criada 
5.^)  y  la  tuya.  Conque,  niñas,  á  su  disposición. 
(Hace  medio  mutis  d  su  casa). 

Una  palabra  Sr.  Gualterio.  (Se  lo  lleva  aparte.) 
¿Cómo  se  llama  el  pintor  ese? 

'Lanceta,  Si  quieres  verlo  á  las  dos  voy  á  su 
casa. 

Gracias. "Adiós.  (Hace  mutis). 

¿Sr.  Gualterio,  me  permite  usted  una  pregunta? 
(Aparte). 

Todas  las  que  quieras  hija. 

Vive  muy  lejos  ese  que  dá  el  monarca  diario? 
Te  advierto  que  no  admite  más  que  á  las  que 
yo  lleve. 

Gracias,  y  hasta  luego.  (Hace  mutis). 

(Aparte  á  Gualterio  con  las  criadas  4.^  y  5.^) 
Y  usted  cree  que  ese  pintor  no  nos  daría  un  par 
de  duros  á  cá  una? 

Mujer;  te  parece  poco  aún,  dar  uno  solo  nada 
más  que  por  miraros.  Por  hacer  uso  de  un  solo 
sentido  corporal. 

Ya  le  veré  á  usted. 

Adiós.  (Hacen  mutis). 

Adiós. 

ESCENA  III 

Gualterio  y  D.  Cornelio 
No  se  lo  dije  yó. 

Caramba,  carambíta  que  chicas  tan  deliciosas. 
Creo  que  no  se  quejará  el  Sr.  Lanceta. 

Quieres  esplicarme  que  relación  hay  entre  ese 
señor,  el  cuadro,  y  estas  mujeres. 

Según  me  han  esplicado.  hay  un  premio  para  el 
artista  que  presente  un  desnudo  de  bellezas;  y 
todos  los  pintores  andan  de  cabeza  buscando 
chicas  de  buten,  para  ganar  el  tal  premio.  Como 
^quí  viene  género  de  primera,  y  ese  Lanceta 
es  buen  parroquiano,  me  he  comprometido  á 
servirle  bien  y  esto  es  todo. 

Caramba,  carambita;  es  decir  que  ese  Lanceta 
se  vá  á  dar  hoy  una  ración  de  vistas,  superior. 
Ellos  están  yá  acostumbrados.  Maldito  si  se 
fijan  en  lo  que  tienen  delante. 

¿Y  tu  no  podrías  proporcionarme  entrada  en  el 
estudio  ese? 

¡Ca!  Allí  no  entran  ni  sus  discípulos. 

¡Qué  lástima!  ¿Y  de  la  morenita  esa  enlutada, 
qué  has  averiguado? 


e 
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Gualterio. 

CORNELIO. 

Gualterio. 

CORNELIO. 

Gualterio. 

{ 

CORNELIO. 

Gualterio. 

CORNELIO. 

Gualterio. 

CORNELIO. 

Gualterio. 

CORNELIO. 


Gualterio. 

CORNELIO. 

Gualterio. 


Me  parece  D.  Cornelio,  que  de  esa  no  saca  us¬ 
ted  ni  tanto  así. 

¿Has  hablado  con  ella? 

Por  eso  lo  digo.  He  intentado  hablarle  pero  ¡Cái 
Por  que  tu  eres  muy . 

No  lo  crea  usted,  estoy  al  acecho  y  cada  vez 
pierdo  más  terreno. 

Bueno.  ¿Y  si  yo  le  hablara? 

¿Y  como  vá  á  ser  eso? 

Proporcionándome  tu  una  entrevista  con  ella. 

;  Aprieta! 

Te  doy  cincuenta  pesetas. 

Pero  Sr.  Cornelio,  si  ella  no  se  deja  ni  acercar. 
Sesenta,  setenta,  ochenta;  si  me  proporcionas 
una  entrevista,  estoy  dispuesto  á  darte  lo  que 
me  pidas. 

Comprenda  usted . 

Ni  una  palabra  más.  Confío  en  tí.  (Mutis). 

Esos  señores  se  creen  que  con  dinero  se  consi¬ 
gue  todo.  Y  el  caso  es  que  la  chica  está  cada  vez 
más  huraña.  Ayer  fui  á  acercarme  y  me  soltó 
una  gofetá,  que  me  río  yó  del  embajador  Ma¬ 
rroquí.  (Hace  mutis  á  su  despacho  donde  se 
entretiene  colocando  en  orden  sus  papeles  can¬ 
tando)  En  el  Japón!  pón!  pón! 

ESCENA  IV 


Dicho  y  Canuto,  por  la  derecha  dirigiéndose  hacia  la  casa 

del  memorialista 


Canuto. 

Gualterio. 

Canuto. 

Gualterio. 

Canuto. 

Gualterio. 

Canuto. 


Gualterio. 

Canuto. 

Gualterio. 

Canuto. 


Sr.  Gualterio,  necesito  de  su  valioso  apoyo. 
Apóyate  hijo  (ofreciéndole  el  brazo). 

No  hombre  no.  ¿Ha  hecho  usted  el  encargo  de 
mi  maestro? 

Y  como  no.  Para  allá  irán  cinco  Vénuses  de 
Milo  de  primera  fuerza. 

¿Cinco  nada  más?  ¡Respiro!  El  Maestro  necesita 
seis. 

¿Seis?  ¡Calla!  tienes  razón.  ¡Que  cabeza  la  mía! 
No  se  apure  usted.  Precisamente  el  objeto  de 
mi  visita  obedecía  á  recomendarle  una  chica  y 
tem^  que  estuviera  ya  usted  comprometido  con 
las  seis. 

Ya  lo  vés.  Queda  por  tanto  admitida  tu  reco¬ 
mendada  si  reúne  las  condiciones  establecidas. 
Es  un  dechado  de  belleza.  Usted  la  conoce.  Es 
Pastora. 

¿La  zapatera?  ¿Tu  novia? 

La  misma. 
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Gualterio. 

Canuto. 


Gualterio. 

Canuto. 


Gualterio. 

Canuto. 

Gualterio. 


Canuto. 


Gualterio. 

Canuto. 

Gualterio. 

Canuto. 

Gualterio. 

Canuto. 

Gualterio. 

Canuto. 


Gualterio. 
Canuto.  • 


Gualterio. 

Canuto. 

Gualterio. 


Canuto. 

Gualterio. 

Canuto, 


¿Se  ha  ido  de  la  fábrica? 

Naturalmente.  Allí  la  tenían  postergada.  Todas 
sus  compañeras  que  valen  mucho  menos  que  ella 
están  aparando  toda  clase  de  trabajo:  polacras, 
Mercedes,  borceguíes,  y  en  cambio  á  la  Pasto¬ 
ra,  no  le  dán  que  hacer  más  que  bebés  por  lo 
que  se  gana  una  miseria. 

¡Que  injusticia! 

De  modo,  que  yo  le  he  dicho:  Mira,  para  eso  no 
necesitas  ir  al  taller;  vente  conmigo  que  yo  te 
buscaré  trabajo  en  otra  parte. 

¡Tunante!  Lo  que  temo  que  si  tu  maestro  se 
entera,  vamos  á  tener  un  disgusto. 

¿Por  qué? 

Hombre,  porque  á  las  personas  formales,  sérias 
y  de  miras  elevadas  como  parece  tu  maestro, 
no  le  puede  ser  grato  tener  en  su  casa  un  lío,  y 
tu  y  la  otra,  sois  un  lío. 

Mi  maestro  serio,  formal .  ríase  usted  de  las 

apariencias.  Si  usted  supiera .  ¿Supongo  que 

será  usted  capaz  de  guardar  un  secreto? 

Dudarlo  me  ofenderías.  El  sepulcro  comparado 
conmigo  resulta  una  cotorra.  Habla. 

{Con  misterio.)  ¿Conoce  usted  á  Charito? 
Charito...  Charito...  Si  no  das  más  detalles. 

Una  chica  morena,  enlutada,  á  quién  persigue 
hace  días  un  indiano. 

¿El  americano  que  vive  aquí  á  la  vuelta? 

El  mismo.  Pues  bien,  á  esa  chica  la  conocemos 
en  el  taller  por  Charito. 

¡Asiste  élla  allí!  (Sorprendido), 

¡Anda!  ¡Que  si  asiste!  El  premio  que  dicen  se 
va  á  otorgar  á  mi  maestro,  es  por  causa  de  ella; 
no  lo  dude  usted. 

Debe  tener  mucha  influencia  con  los  del  jurado 
¿verdad? 

(Con  picardía.)  ¡Ca!  Lo  que  tiene  son  unas 
carnes  alabastrinas . y  luego  dos  (Refirién¬ 
dose  á  los  pechos)  y  después  un  lunar  y . 

Basta . No  sigas. 

Se  queda  uked  frío  ¿eh? 

No  seas  necio.  Cuando  se  habla  de  ciertas  cosas 
no  se  enfría  uno  nunca;  pero  me  estrada  lo  que 
me  dices,  porque  según  noticias  la  tal  muchacha 
es  más  arisca  que  una  pantera. 

Es  muy  cierto;  pero  no  sé  como  se  las  compone 
el  maestro,  el  caso  és  que  la  ha  domesticado. 
¡Caracoles!  ¿Y  tu  le  ayudas? 

(Con  pesadumbre.)  Ojalá, 
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Gualterio. 

Canuto. 


Gualterio. 

Canuto. 

Gualterio. 

Canuto. 

Gualterio. 

Canuto. 


Gualterio. 

Canuto. 


Gualterio. 

Canuto. 

Gualterio. 

Canuto. 

« 

Gualterfo. 


¿Cómo  sabes  entonces  que  es  élla  á  quién 
copia? 

¡Toma!  porque  cuando  élla  entra  me  manda  el 
maestro  á  limpiar  los  pinceles  ó  á  moler  pin¬ 
turas. 

Debe  ser  muy  enfermizo  eso  de  la  pintura? 

•^No  lo  crea  usted!  Lo  más  higiénico  que  se 
conoce. 

Lo  que  es  á  tí,  no  te  robustece  mucho. 

Porque  yo  siento  el  arte  con  toda  el  alma. 

El  arte  de  adelgazar. 

El  bello,  el  sublime  arte  de  Murillo.  {Transi¬ 
ción.)  ¡Si  viera  usted  el  estudio  del  maestro! 
Se  quedaba  así,  con  la  boca  abierta.  (Con  en¬ 
tusiasmo.)  Hay  una  Cleopatra  colocándose  el 
áspid  en  semejante  sitio  {Señala  el  pecho)  que 
es  capaz  de  levantar  en  peso  una  Catedral. 
Hay  una  Diana  recreando  su  cuerpo  en  las 
aguas  de  un  lago,  que  me  ha  hecho  perder  á 
mí,  dos  libras  de  carne. 

Serán  aguas  medicinales  para  combatir  la  obe¬ 
sidad. 

Sinó  son  las  aguas,  es  la  Diana.  Ve  usted  esto 
(Señala  una  calva  en  la  cabeza)  pues  esto  son 
consecuencias  de  una  casta  Susana  que  estuve 
yo  retocando.  Ahora  estamos  enredados  con 
Venus,  ya  se  está  acabando  el  cuadro;  pero  si 
usted  lo  viera!  Yo  estoy  tomando  las  píldoras 
Pinck  desde  que  empezamos  y  no  me  sirven 
para  nada,  cada  vez  me  encuentro  menos  fuer¬ 
te.  Porque  no  viene  usted  á  verla? 

No,  deja  que  me  fortalezca  un  poco  durante 
unos  días. 

Coníjue  Sr.  Gualterio,  voy  á  decirle  á  Pastora 
que  se  vea  con  usted. 

Que  no  tarde. 

Pierda  cuidado.  {Hace  medio  mutis  por  la  iz¬ 
quierda.)  Asómese  usted  Sr.  Gualterio.  (Lo 
lleva  consigo  y  señala  hacia  la  izquierda.) 
Allá  va  mí  maestro.  Si  dentro  de  poco  no  vé 
usted  salir  á  una  joven,  cubierto  el  rostro  por 
espeso  velo  me  corto  la  cabeza.  (Mutis  por  la 
derecha). 

(Sin  moverse  ni  retinar  la  vista  del  sitio  que 
le  señalaron.)  De  aquí  no  me  muevo  hasta  ver 
si  ese  demonio  de  Canuto  me  ha  engañado.  He 
aquí  un  negocio  que  me  conviene  explotar.  Si 
esa  chica  acude  allí,  me  es  más  fácil  proporcio¬ 
narle  al  Sr.  Cornelio  la  entrevista  que  desea  con 


élla,  y  me  gano  las  cien  pesetas  del  ala.  Pero 
no  nos  precipitemos.  Si  sale  élla  es  evidente 

que  vá  al  estudio  y  entonces .  Aquella  és,  ya 

no  hay  duda.  Gualterio,  á  casa  de  D.  Cornelio. 
(  Vd  d  su  casa  coge  el  sombrero  y  hace  mutis). 

TELÓN 


CÜADf^O  segundo 

Escena  partida.  A  La  izquierda  el  estudio.  En  artístico  des¬ 
orden  se  verán  esculturas,  lienzos,  armaduras,  panoplias 
con  armas,  tapices,  caballetes,  pinceles,  paletas  y  todo 
cuanto  pueda  hallarse  en  estos  estudios.  En  el  centro  y 
hacia  la  izquierda  un  chaisse-longue  y  varios  taburetes. 

A  la  derecha  el  recibidor  con  una  mesa;  encima  albums 
y  periódicos,  al  foro  puerta  practicable.  A  derecha  é  iz¬ 
quierda  puertas. 

ESCENA  PRIMERA 

Canuto,  sentado  ante  un  lienzo  que  se  halla  colocado  sobre 
un  caballete,  con  la  paleta  y  el  tiento  en  una  mano  y  eb 
pincel  en  la  otra;  finge  pintar. 

Canuto.  {Dando  algunos  toques  con  el  pincel  y  separán¬ 
dose  después  para  ver  el  efecto.)  Superior.  Esta 
ninfa  tenía  las  caderas  muy  poco  desarrolladas. 
Sin  embargo,  todavía  no  me  salen  del  lienzo; 
probaremos  por  otro  lado.  (  Vuelve  d  pintar  y  d 
retirarse.)  Vamos,  ya  esto  es  otra  cosa.  El  pe¬ 
cho  este,  más  bien 'que  de  ninfa  parece  de  una 
ama  para  casa  de  los  padres;  hay  que  retocarlo. 
Las  ninfas  no  criaban  más  que  con  biberón. 

(  Vuelve  d  pintar  y  d  retirarse.)  ¡Ande  con  ella! 
Ahora  en  vez  de  pecho  me  ha  salido  un  mata¬ 
suegras.  Hay  que  borrarlo.  (Hace  lo  dicho  y 
después  de  dar  algunas  pinceladas  vuelve  d 
contemplar  el  efecto.)  Ahora  si  que  se  salen  del 
lienzo.  ¡Ay  si  pesteñeara!  {Suenan  las  dos  en 
un  reloj.)  Las  dos  y  el  maestro  aun  no  ha  ve¬ 
nido.  Tendría  gracia  que  viniéran  las  modelos 
y  me  quedara  solo  con  ellas.  ¡María  santísima! 
que  mesa  revuelta  íbamos  á  hacer.  Lo  malo  es 
que  si  viene  la  Pastora  con  ellas  me  inutiliza 
porqué,  quién  es  el  sujeto  que  se  atreve  á  piro¬ 
pearlas  con  el  geniecito  que  élla  me  gasta. 
{Se  oyen  pasos  por  la  izquierda.)  ¡Caracoles! 
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Dicho  y 
Lanceta. 
Canuto. 


Lanceta. 

Canuto. 

Lanceta. 

Canuto. 

Lanceta. 

Canuto. 

Lanceta. 

Canuto. 

Lanceta. 

Canuto. 

Lanceta. 

Canuto. 


Dicho, 


Gualterio. 

Canuto. 


El  maestro  llega.  (  Vuelve  d  su  sitio  primitivo  y 
se  pone  d  pintar). 

\ 

ESCENA  II 

\ 

Lanceta  en  traje  de  calle  por  la  izquierda 

^Reparando  en  Canuto.)  Trabajando  á  estas 
horas.  ¿Qué  novedad  es  esta? 

Soy  muy  testarudo,  maestro;  desde  que  usted 
me  dijo  que  el  verdadero  arte  consistía  en  que 
salieran  las  figuras  del  lienzo,  estoy  trabajando 
por  conseguirlo.  He  cogido  á  las  ninfas  del  Can¬ 
dor  que  tenía  usted  arrinconado  en  el  taller,  y 
con  algunos  toques  he  conseguido  ver  salida  á 
alguna. 

Vamos  á  ver.  {Se  dirige  al  lienzo.)  ¡Pero  ani¬ 
mal!  ¿Que  has  hecho  aquí? 

No  están  salidas,  maestro? 

Tu  crees  que  esto  es  artístico?  ¿Que  esto  es 
natural? 

¿Natural?  ¡Cal  Huy  si  fueran  naturales. 

Bah.  Bah.  {Tapando  malhumorado  el  cuadro  y 
adelantdndose  al  proscenio.)  Me  voy  conven¬ 
ciendo  que  tu  no  sirves  para  esto. 

¿Por  qué? 

Porque  te  se  sube  muy  pronto  la  sangre  á  la 
cabeza. 

No  es  la  sangre  maestro,  es  el .  el  sistema 

nervioso  que  se  me  pone  en  tensión  y  claro,  no 
doy  pié  con  bola.  {Suena  el  timbre})  {Aparte.) 
¡filias!  Ellas  y  yo  no  me  voy. 

Anda  á  ver  quién  llama.  Si  es  el  Sr.  Gualterio 
que  pase  á  mi  estudio. 

Y  mientras  ustedes  hablan,  si  á  usted  le  parece, 
me  entretendré  yo  con  las  ninfas. 

Haz  lo  que  te  parezca  pero  mucho  ojo  ¿eh? 
{Pasa  al  segundo  departamento  dejdndose  caer 
en  el  chaisse-longue.) 

Yo  he  de  ver  que  tales  chicas  trae  el  Sr.  Gual¬ 
terio. 

ESCENA  III 

Gualterio  seguido  de  Pastora  y  Criadas 
1.*^,  2.®,  3.^,  4.^  Y  5.^  por  el  foro 

Ola,  Canutito  ¿está  tu  maestro? 

Si  señor,  pasen  ustedes.  (Les  conduce  al  estu¬ 
dio  del  pintor.) 
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Gualterio. 

Lanceta. 

Gualterio. 

Lanceta. 

Gualterio. 


Pastora. 

Lanceta. 


Criada  1.“ 
Lanceta. 

• 

Criada  3.® 
»  Varias. 
Lanceta. 
Todas. 
Canuto. 

Lanceta. 

Todas. 

Lanceta. 

I 

Todas. 

Pastora. 

Canuto. 

Criada  1.*^ 

Pastora. 

Canuto. 

Lanceta. 

Pastora. 

Canuto. 

Todas. 

Pastora. 

Canuto. 

Pastora. 


Lanceta. 

Pastora. 


Lanceta. 

4 


Sr.  Lanceta,  no  sé  si  habré  cumplido  á  satisfac¬ 
ción  su  encargo;  aquí  están. 

{Mirándolas  con  detenimiento.)  Con  creces, 
amigo  Gualterio. 

¿Queda  usted  satisfecho  de  mis  servicios? 
Mucho.  Las  encuentro  encantadoras. 

¡Ya  verá  usted  después!  Los  primeros  días  no 
le  estrañe  que  se  corten,  porque  como  no  están 
acostumbradas...  pero  después,  (d  ellas)  Verdá 
niñas  que  después  no  tendrán  ustedes  vergüenza! 
¿Pero  quedamos  admitidas? 

Desde  luego.  Las  sesiones  son  de  diez  á  doce  y 
de  tres  á  cuatro.  La  primera  sesión  será  hoy  á 
las  tres. 

Seremos  puntuales. 

Y  respecto  al  sueldo  les  daré  cinco  pesetas 
diarias. 

Bien  podría  correrse  á  seis. 

Ande  usted.  (Suplicantes.) 

Tengan  ustedes  presente  que... 
(Interrumpiendo.)  ¡Seis,  seis! 

(Asoma  la  cabeza  por  la  puerta.)  Películas  nue¬ 
vas  ¡Mecachis! 

Por  no  disgustarlas  me  alargaré  hasta  la  media. 
[Gesto  de  disgusto.)  ¡Eh! 

Cinco  pesetas  y  media  es  un  bonito  jornal  en 
esos  tiempos. 

Conformes. 

(Con  zalamería.)  Y  yo  no  merezco  que  me  suba 
usted  algo  más  de  la  media? 

(Desde  la  puerta.)  ¡Valiente  sinvergüenza! 

A  tí.  ¿Por  qué  has  de  ser  tu  la  preferida? 
Porque  vosotras  sois  principiantas  y  yo  nó. 
¡Cuernos! 

¿Has  servido  de  modelo  á  otros? 

Si  señor.  Serví  de  Virgen. 

¡Caracoles! 

Ja...  ja...  ja. .. 

No  reirse.  De  Virgen  después  del  parto. 

¡¡Ave  maría  purísima!! 

En  un  cuadro  que  se  titulaba  «La  huida  á  Egip¬ 
to».  Yo  iba  con  un  niño  de  la  mano  y  San  José 
detrás. 

Ese  cuadro  es  de  Sandoval. 

Eso  es.  Y  si  no  ganó  el  premio,  fué  por  causa 
de  San  José  que  me  miraba  de  reojo,  y  el  jurado 
no  encontró  eso  bien. 

Bueno,  si  ya  has  servido  de  modelo  no  tengo 
inconveniente.  Te  daré  seis  pesetas. 
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Pastora. 

Canuto. 

Lanceta. 

Gualterio. 


{Acarieiándole.)  iQue  bueno  es  usted. 

Ya  verás  tu  cuando  te  coja. 

{A  Gualterio.)  Ahora  sígame  usted  y  ajustare¬ 
mos  cuentas. 

Con  mucho  gusto.  {Mutis  porda  izquierda.) 


ESCENA  IV 


Dichas  y  Canuto  con  La  paleta  y  el  pincel  que  entra 
en  el  departamento  segundo  con  misterio 

Música 


Canuto. 

Modelos. 

Canuto. 


r 


Modelos. 


4 


Canuto. 

l 


Ahora  que  solo  estoy  aquí 

con  tan  preciosas  bellas  hurís, 

á  aconsejarlas  me  atreveré 

con  los  pinceles  lo  que  hay  que  hacer. 

{Asustadas). 

¿Pero  que  es  esto?  ¿Quién  es  usted? 

Soy  un  amante  del  bello  sexo, 

no  hay  que  asustarse, 

no  hay  que  temer,  ^ 

fuera  emoción 

y  presten  todas 

mucha  atención. 

{Se  prepara  con  el  pincel  y  la  paleta  y  vd  accio¬ 
nando  conforme  pide  el  diálogo). 

El  pincel  ha  de  cojerse 
con  elegancia  y  soltura 
y  frotarlo  muchas  veces 
para  cojer  la  pintura; 
si  las  cerdas  se  separan, 
como  acaba  de  pasar, 
se  lo  mete  uno  en  la  boca 
y  se  vuelve  á  enderezar. 

{Imitándolo). 

El  pincel  ha  de  cojerse 
con  elegancia  y  soltura 
y  frotarlo  muchas  veces 
para  cojer  la  pintura; 
si  las  cerdas  se  separan, 
cosa  que  suele  pasar, 
se  humedece  con  la  boca 
y  se  vuelve  á  enderezar. 

Pero  hay  que  obrar  con  precaución, 
no  ocurra  una  intoxicación, 
la  cual  es  fácil  de  evitar 
colocándole  una  funda 
y  no  hay  miedo  de  enfermar. 
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Modelos. 

Canuto. 


Modelos. 


Canuto. 

Modelos. 

Canuto. 


Canuto. 
Cria  Das. 
Pastora. 

Canuto. 

Pastora. 

Canuto. 

Criadas. 

Pastora. 

Canuto. 


Pastora. 

Canuto. 

Pastora. 

Canuto. 

Pastora. 


Los  pinceles  que  hay  mejores 
son  los  de  pelos  de  Marta, 
porque  es  pelo  muy  suave 
de  lo  menos  una  cuarta. 

Una  discípula  mía 
compró  uno  un  año  ha 
y  aún  que  lo  usa  amenudo 
parece  sin  estrenar. 

Los  pinceles  que  hay  mejores 
son  los  de  pelo,  etc.,  etc.,  etc. 

Y  es  que  tiene  la  precaución, 
al  terminar  cada  lección, 
lavarlo  bien  con  aguarrás 
y  así  nunca  se  le  pica 
ni  se  pudrirá  jamás. 

Ja,  ja,  ja,  ja, 

buen  tunante  está  el  gaché 

ja,  ja,  ja,  ja, 

con  la  lección  del  pincel. 

No  reirse  vive  Dios. 

Ja,  ja,  ja,  ja. 

Pues  no  sigo  la  lección. 

Hablado 

¡Que  tal!  Les  ha  gustado? 

Muy  bonito. 

Sobre  todo  á  mí.  Ya  sabes  que  me  pirro  por  todo 
lo  tuyo. 

¿Sí  eh?  {irónico)  ¡Pérfida!  ¡Traidora!  ¡embau¬ 
cadora!  ¡mala! . 

{Con  burla.)  Huy,  huy,  y  que  feito  te  pones, 
chico. 

No  te  burles,  mira  que  vas  á  tener  que  empren¬ 
der  otra  huida  y  no  á  Egipto. 

Ja...  ja . ..  ja. .. 

Te  dieron  el  soplo  yá? 

Lo  he  oído  todo  detrás  de  esa  puerta.  ¿Por  qué 
me  tenías  engajado  diciéndome  que  no  habías 
servido? 

Si  lo  hice,  fué  por  consejo  del  Sr.  Gualterio. 
Conque  el  Sr.  Gualterio  te  aconsejó  eso:  ya  me 
las  pagará  el  ladino. 

Como  en  aquel  entonces  estaba  yo  muy  atrasa¬ 
da,  me  recomendó  al  Sr.  Sandoval. 

¡Atrasada!  ¿Llamas  atrasada  á  una  chica  que 
se  vá  de  modelo?  Desde  ese  instante  eres  un 
cadáver  para  mí. 

¿Lo  dices  de  veras,  Canutito? 


Í9 


Canuto.  Tan  de  veras,  que  ahora  mismo  voy  á  celebrar 
tus  funerales.  (Las  emprende  á  abrazos  y  achu¬ 
chones.  Unas  gritan,  ríen,  otras  huyen  de  las 
acometidas.) 

ESCENA  V 


Dichos  y 


Lanceta  seguido  de  Gualterio  por  la  izquierda 


Lanceta. 

Canuto. 

Pastora.  ' 

Lanceta. 

Canuto. 

Lanceta. 

Canuto. 

Lanceta. 


Canuto. 

Gualterio. 

Lanceta. 


Gualterio. 
Criada 
Criada  2.“ 
Criada  3.® 
Criada  4.^ 
Criada  5.^ 
Pastora. 

Lanceta. 

Pastora. 

Canuto. 


Lanceta. 

Canuto. 

Lanceta. 


Canuto. 


¿Que  sucede?  {Momento  de  sensación.) 

{A  Pastora.)  Para  que  rábies. 

{Aparte.)  Me  la  has  de  pagar. 

{A  Canuto.)  Que  hacías? 

Estábamos  celebrando  unos  funerales. 

¡Siempre  has  de  ser  tu! 

Le  diré  á  usted  maestro... 

No  oigo  nada.  Me  tienes  muy  harto.  Por  tu 
causa  tuve  que  despedir  á  las  otras,  pero  te 
advierto,  que  si  me  creas  otro  conflicto,  sales 
del  taller. 

{Mollino.)  ¡Me  caí  con  todo  el  equipo! 

'{A  Lanceta.)  Si  usted,  no  manda  otra  cosa... 
Adiós,  amigo,  y  cuente  desde  luego  con  una  in¬ 
vitación.  {Los  acompaña  hasta  el  foro  donde 
¿os  despide.) 

Gracias.  {A  ellas.)  ¿Vamos? 

Hasta  luego.  [Mutis.) 

Servidora  de  usted.  {Idem.) 

A  las  tres  aquí  estaré.  {Idem.) 

Quede  con  Dios.  (Idem.) 

Hasta  después.  {Idem  ) 

Querido  maestro;  siempre  á  su  disposición. 
{Alargándole  la  mano.) 

Adiós,  pimpollo. 

{Bajo  á  Canuto)  ¡Melón! 

{Idem  á  Pastora.)  Sicalíptica.  {Aparte.)  Le 
llama  pimpollo,  á  mí  me  amenaza  con  -despe- 
dirme  y  la  otra  se  vá  riendo.  ¡Me  vengaré! 

Ya  lo  sabes  O  reprimes  tus  ímpetus  ó  aquí  no 
estás  más  tiempo. 

Está  bien,  maestro. 

No  estoy  para  nadie  á  escepción  de  la  señorita 
Julia,  á  la  que  harás  pasar  enseguida. 

{Mutis  á  su  estudio,  dirigiéndose  á  un  gran 
lienzo  que  debe  haber  sobre  un  caballete  ante  el 
cual  se  pone  d  pintar.) 

Bueno.  De  modo  que  él  puede  requebrear  con 
entera  libertad  á  todas,  y  á  mí  no  me  es  dado 
extralimitarme  lo  más  mínimo.  ¡Y  que  tenga 
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V 


CORNELIO. 

Canuto. 

CORNELIO. 

Canuto. 

CORNELIO. 

Canuto. 

CORNELIO. 

Canuto. 

CORNELIO. 

Canuto. 

CORNELIO. 

Canuto. 

CORNELIO. 

Canuto. 

CoRNELIO. 

Canuto. 

CORNELIO. 

Canuto. 

CORNELIO. 

Canuto. 


CoRNELIO. 

Canuto. 

CORNELIO. 

Canuto. 


uno  que  aguantarse  ante  tantas  injusticias! 
{Suena  un  fuerte  campaniUazo.)  Ya  está  ahí  la 
individua,  el  premio  de  honor  como  la  llama¬ 
mos.  Ahora  se  encierran  los  dos  ahí  {señalando 
el  estudio  de  Lanceta)  solitos  y  yó  á  moler 
pinturas.  {Vuelve  d  llamar)  jYa  vá!  Que  prisa 
trae.  {Haciendo  mutis)  Hay  que  ganas  ten¬ 
go  que  se  haga  el  reparto  social. 

ESCENA  VI 

CoRNELio  d  quién  precede  Canuto 

¿De  modo  que  el  Sr.  Bisturí  no  está  en  casa? 
Lanceta,  querrá  usted  decir. 

Bueno:  es  igual. 

Para  usted  sí,  para  él  no  lo  creo. 

¿Bueno;  está  sí  ó  nó? 

Me  acaba  de  decir  que  no  está  para  nadie. 

.  Mejor.  Así  nadie  podrá  interrumpirnos.  Tome 
usted.  {Le  ofrece  un  cigarro) 

Gracias.  ¿Y  qué  es  lo  que  usted  desea? 

Supongo  que  tengo  el  gusto  de  hablar  con  el 
aprendiz  Canuto.  , 

Con  Canuto  el  aprendiz  si  usted  no  se  enfada. 

Es  igual,  hombre. 

{Aparte)  Para  este  tío  todo  es  igual.  {Alto) 
¿Y,  qué  desea  usted  de  mí? 

Vengo  recomendado  á  usted  por  el  Sr.  Gual-  . 
terio. 

¡Ah!  ¡Ya! 

Y  espero  que  podremos  entendernos. 

Usted  dirá. 

Se  trata  de  cierta  joven  enlutada  que  visita  esta 
casa  con  alguna  frecuencia 
{Con  extrañosa)  ¡Esta  casa! 

No  se  haga  usted  de  nuevas.  Me  ha  puesto  en 
antecedentes  de  todo  el  Sr.  Gualterio. 

{Aparte)  Ya  le  faltó  el  tiempo  para  decirlo. 
{Alto)  ¿Qué  es  lo  que  desea  usted  de  esa  joven?, 
pues  le  advierto  que  yo  no  puedo  dar  el  menor 
antecedente. 

Caramba,  carambita. 

Y  al  maestro  es  inútil  abordarlo  porque  no  le 
sacará  ni  una  palabra. 

¿Pero  qué  interés  pueden  tener  para  tanto  mis¬ 
terio? 

Cosas  del  arte.  ¿Usted  ha  visto  el  cuadro  que 
hoy  se  disputa  el  premio  en  la  exposición? 
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CORNELIO. 

Canuto. 


CORNELIO. 


Canuto. 

CORNELIO. 


Canuto. 

CORNELIO. 


Canuto. 

CORNELIO. 


Canuto. 


CORNELIO. 

Canuto. 

CORNEl  10. 

Canuto. 

CORNELIO. 

Canuto. 


CORNELIO. 

Canuto. 

Lanceta. 


Julia. 

Canuto. 

Cornelio. 


✓ 


No  le  he  visto,  pero  he  oído  hacer  grandes 
elogios. 

Pues  bien,  esa  joven  es  la  protagonista.  Excuso 
decirle  á  usted  que  todos  los  artistas  están  re¬ 
volviendo  cielo  y  tierra  para  indagar  quién  es 
la  modelo  de  que  se  ha  valido  mi  maestro. 
Comprendo,  comprendo.  Y  el  maestro  como  es 
natural  se  vale  de  todos  los  medios  imaginables 
á  fin  de  que  nadie  pueda  dar  con  élla. 

Eso.  Así  es  que  su  pretensión  queda  desechada. 
Bueno,  pero  debo  advertirte  que  como  yo  ni 
pinto  ni  pienso  hacerle  la  competencia,  conmi¬ 
go  no  hay  peligro  de  que  la  vea. 

Repito  á  usted  que  es  imposible. 

Y  yo  te  repito  que  es  preciso,  indispensable  el 
que  yo  la  conozca,  porque  vá  en  ello  interesado 
mi  amor  propio. 

Lo  siento  No  me  es  posible  complacerle. 

Vaya  te  lo  pediré  en  nombre  del  Sr.  Quevedo. 
{Le  Larga  un  billete  de  25  pesetas.) 

{Suena  un  campaníllazo ,)  Por  Dios  márchese 
usted. 

{Saca  otro  billete  )  Vaya  un  par  de  Quevedos. 
No  se  canse  usted. 

Joven,  tome  las  cincuenta  pesetas  del  ala. 

(  Vuelven  d  llamar.) 

Es  inútil.  Le  suplico  que  se  vaya.  Están  lla¬ 
mando  y... 

Comprendo.  Es  la  joven  que  esperamos.  Voy  á 
abrirla.  {Hace  medio  mutis.) 

{Interceptándole  el  paso.)  ¡No,  no  me  compro¬ 
meta  usted!  Ocultése  ahí,  {señalando  el  biombo) 
ya  que  el  objeto  de  usted  es  solo  verla. 

Aquí  estoy  al  acecho.  {Se  oculta.) 

{Haciendo  mutis.)  El  arrastrado  de  Gualterio 
me  las  ha  de  pagar. 

Hermosa  y  angelical  criatura.  La  gloria,  esa 
gloria  que  solo  para  tí  ambicionaba,  tu  misma 
has  venido  á  dármela. 

ESCENA  VII 

Dichos  y  Julia  seguida  de  Canuto 

{Con  marcadas  muestras  de  agitación.) 

¿Está  solo? 

Completamente. 

¡Es  ella!  ¡Ella! 
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JÚLIA. 

Lanceta. 

Julia. 

Lanceta. 

CORNELIO. 

Canuto. 

CORNELIO. 

Lanceta. 

Julia. 

Lanceta. 


Julia. 

Lanceta. 

Julia. 

Lanceta. 

Julia. 

Lanceta. 

CORNELIO. 

Canuto. 

Julia. 


Lanceta. 

Julia. 

Lanceta. 

Julia. 


Canuto. 

CORNELIO. 

Canuto. 


Quiero  verlo  al  momento.  Retírate.  (Se  dirige 
hacia  el  cuarto  de  Lanceta  y  dd  dos  golpes.) 
(Levantándose  y  abriendo.)  ¡Julial 
Tenffo  que  decirte  cosas  de  la  mayor  impor¬ 
tancia. 

(Después  de  cerrar.)  Entra. 

(Sale  de  su  escondite  y  se  dirige  hacia  la  puer¬ 
ta  del  cuarto.)  ¡Caramba! 

¿Donde  vá  usted,  hombre? 

Déjame,  Los  enamorados  ni  ven  ni  oyen.  (Se 
pone  d  mirar  por  el  ojo  de  la  llave.) 

¿Qué  te  pasa,  Julia  mía? 

(Sacando  una  fotografía  que  le  entrega.) 
¿Conoces  el  cuadro  ese? 

¡Ya  lo  creo!  Es  una  magnífica  fotografía  del 
célebre  cuadro  «El  baño  de  Diana»  que  tanta 
gloria  dió  á  su  autor  Antonelli. 

¿Le  conoces  tú? 

De  nombre  nada  más. 

Pues  esa  Diana  que  tanto  admira  el  mundo  ar¬ 
tístico,  soy  yó. 

¡Tú!  ¿tú  has  sido  su  modelo? 

Soy  su  mujer. 

¡Su  mujer! 

¡Es  casada!  • 

¡Cuernos! 

El  nombre  que  hoy  tiene,  la  fama  universal  de 
que  goza  me  lo  debe  á  mí,  y  sin  embargo,  me 
ha  humillado,  me  ha  ultrajado  ferozmente  y  ya 
cansada  de  tanto  sufrir,  lo  abandoné  hace  un 
año,  rompiendo  para  siempre  con  él;  y  desde 
aquel  día,  siento  en  mi  alma  el  deseo  de  ven¬ 
ganza  y  tu  serás  el  que  me  ha  de  vengar  arre¬ 
batándole  gloria  y  nombre. 

¿Y  tiemblas?... 

Es  de  alegría.  Me  han  asegurado  que  viene  á 
tomar  parte  en  el  concurso. 

¡Eli  Estamos  perdidos  entonces. 

No,  no  lo  creas.  Hoy  me  gozaré  en  su  derrota, 
lo  que  quiero,  es  que  no  me  descubras.  Solo  tu 
eres  el  dueño  de  este  secreto  que  confío  sabrás 
guardar.  Ahora  manos  á  la  obra,  pon  tus  cinco 
sentidos  en  este  nuevo  trabajo  y  piensa  que  de 
ellos  depende  tu  gloria  y  mi  venganza.  (Co¬ 
mienza  d  desnudarse  ) 

¿Que  hacen? 

¡Se  desnuda,  se  desnuda! 

(Queriendo  mirar.)  Déjeme  hombre,  déjeme 
ahora.  .  ...  ..  „  . 
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CoRNELio.  Toma  otras  veinticinco  pesetas  y  no  me  inte 
rrumpas. 


Música 


Lanceta,  Charito,  Canuto  y  Cornelio 


Lanceta. 


Charito 

Cornelio. 

Canuto. 

Cornelio. 

Canuto. 

Cornelio. 

Charito. 


Cornelio. 

Canuto. 

Charito. 

Lanceta. 


Canuto. 

Cornelio. 

Lanceta. 

Canuto. 

Charito. 


Lanceta. 

Charito. 

Lanceta. 


De  todas  esas  galas 
despójate  Charito, 
que  admirar  ya  deseo 
tu  cuerpo  tan  bonito, 
tu  espléndida  belleza 
tu  forma  escultural. 

Estás  exagerando 
de  un  modo  colosal. 

Pero  que  estás  mirando? 

Un  cuadro  al  natural. 
Déjame  ahora. 

No  empuje  usted 
que  vá  á  escamarse. 

Pues  déjame. 

Fuera  sedas  y  encajes 
que  el  cuerpo  aprisionaban. 
La  libertad  hermosa 
el  pecho  ansiando  está, 
mis  carnes  sonrosadas 
palpitan  temblorosas. 

¡Qué  hermosa!  Que  graciosa. 
Se  va  usted  á  entusiasmar. 
Te  gusto  de  este  modo? 

Estás  encantadora, 
deje  que  estreche  ahora 
tu  talle  escultural. 

El  gorro  va  á  ponernos. 
Habla  muy  quedito, 
retírate  un  poquito. 

Deje  que  llegue  á  tí.  • 

La  fiebre  me  devora. 

Vaya  un  papel  que  ahora 
vamos  á  hacer  aquí . 

Fuera  ya  esta  coraza 
que  mi  pecho  aprisiona 
y  de  amores  respire 
con  libertad  de  acción. 
Suspiros  que  así  avivan 
de  mi  pecho  la  llama. 

El  arte  te  reclama, 
cumple  tu  obligación. 

Porque  de  tu  lado 
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esquiva  me  apartas 
y  adoptas  conmigo 
tan  cruel  actitud. 

Si  el  arte  me  llama, 
á  el  arte  yo  vuelo, 
que  el  arte  es  tu  cuerpo, 
el  arte  eres  tú. 

Charito.  No  insistas,  Emilio. 

Tengamos  prudencia. 

No  hagamos  locuras. 
Calma  tu  actitud. 

Si  amor  te  consume 
yo  de  amores  muero, 
pues  te  amo,  te  quiero, 
mi  vida  eres  tú. 

Can.  y  Cor.  Los  dos  se  consumen 
en  ardiente  hoguera, 
si  el  diablo  no  acude 
habrá  aquí  debut 
y  aquí  mientras  tanto 
tras  la  cerradura 
mirando  estas  cosas 
voto  á  Belcebú. 


Hablado 

Al  terminar  el  número,  Cornelio  y  Canuto  se  disputan  el 
puesto  en  la  cerradura  dando  un  fuerte  golpe  en  la  puerta 
la  cual  se  abre. 


Julia. 

Lanceta. 

Canuto. 

Cornelio. 

Canuto. 

Lanceta. 

Cornelio. 

Lanceta. 

Cornelio. 

Lanceta. 

Cornelio. 

Canuto. 

Cornelio 


¡Ay!  {Asustada  recoje  las  prendas  y  hace  mutis  ) 
{Abandonando  su  puesto  corre  hacia  la  puerta.) 
Quién  anda  ahí. 

Estamos  perdidos.  El  maestro  sale. 

Serenidad.  Mucha  serenidad.  {Se  adelanta  ha¬ 
cia  Lanceta  )  ¡Oh  mío  carísimo  signore! 
{Aparte.)  iQue  va  á  hacer  este  tío! 

{Cortado.)  ¡Caballero!... 

Yo  tenere  gran  piaccere  en  salutar...  {Le  alar¬ 
ga  la  mano.) 

{Lndeciso.)  No  tengo  el  gusto  de... 

Yó  venutto  di  Italia,  he  come  voi,  suono  artista. 
Me  chiamo  Antonelli. 

{.Aterrado.)  ¡Antonelli!  {aparte)  El  marido  aquí. 
{Aparte.)  Hizo  efecto. 

{Aparte.)  ¡Valiente  embustero! 

Comprendo  il  vostro  terrore,  ma  ío  nou  vego 

oome  rivale,  ió  vego  come  amico  come, . 

come... 
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Canuto 

CORNELIO. 


Lanceta. 

CORNELIO. 


Lanceta. 

Canuto. 

Lanceta. 

■  CoRNELIO. 
Canuto. 


{Imitando  d  Cornelio,  pero  en  tono  de  burla.) 
Come...  Admiratore. 

Eco.  He  riveduto  nel  la  exposisione  il  vostro 
cuadro.  A  cuela  Venus  mío  caro,  he  piu  bella 
he  piu  magistrale.  Cara  fresca,  curvas  delit- 
ziosas,  é  il  capo  da  vero  studio;  é  il  pelo  ¡Ah! 
il  pelo,  il  pelo,  ne  admirábile,  cuélas  ondulazio- 
nes,  cuelcolorito  que  ..  {aparte)  á  qué  no  sale 
la  otra.  (a¿¿o)  que...  detalles. 

Exagera  usted,  por  Dios. 

¡Oh,  no,  no!  Vi  riconozco  gran  mérito  in  cuesta 
lavore.  E  ío  non  oso  presentare  nel  la  exposi¬ 
sione  la  mía  óvra. 

¡Gracias!  ¡Gracias!  {A  Canuto.)  Has  visto  que 
nobleza  de  sentimientos. 

¡Ah!  Atroz;  y  sobre  todo,  que  modo  de  tomar 
el  pelo. 

¡Eh!  ^ 

¡Comme! 

El  pelo  de  la  Venus,  hombre. 


ESCENA  VIII 

Dichos  y  Julia  que  sale  con  precaución 


Julia. 


Lanceta. 

Canuto. 

Cornelio. 

Lanceta. 

Cornelio. 

Lanceta. 

Cornelio. 

Lanceta. 

Cornelio. 

Lanceta. 


Cornelio. 

Julia. 

Lanceta. 

Cornelio. 

Lanceta. 

Canuto. 


No  está.  Debe  haberse  ido  con  el  imprudente  que 
llegó.  {Se  dirije  resueltamente  después  de 
echarse  el  velo,  hacia  la  puerta  )  |Ah!  {Queda 
suspensa  en  la  puerta)  {aparte.)  El  dichoso  in¬ 
diano. 

{Aparte.)  ¡Ella!  ¡Que  oportunidad! 

{A  Julia  )  Adelante  señora,  adelante. 

{Haciendo  una  gran  reverencia.)  Signorina? 
{Aparte.)  ¡Si  supiera  que  es  su  señora! 

¿Es  la  vostra  espossa? 

Si. 

Yo  tener... 

{Interrumpiendo .)  Digo  no.  No  es  mi  señora. 
¡Ah!  incapisco.  Sarai  la  modelo?... 

No,  no  es  mi  modelo  tampoco.  {Aparté.)  Yo 
sudo  el  quilo.  {Con  misterio  d  Cornelio,)  Es  la 
mujer  de  mi  aprendiz.  j 

¡Ah!  {A  Canuto.)  ¡Oh  disgracciato  mortale! 

{Con  disimulo  d  Lanceta.)  ¿A  qué  ha  venido 
este? 

No  temas,  yo  te  salvaré. 

{A  Canuto.)  II  premio  dhonore  sará  per  voy. 
{Aparte.)  Este  vá  á  meter  la  pata. 

¡Mío!...  Ay  que  gracia.  ¿Por  qué? 
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Lanceta. 

Canuto. 

CORNELIO. 

Lanceta. 

CORNELIO. 

Lanceta. 


(A  Canuto.)  Acompaña  á  la  señora.  {Le  indica 
la  puerta  de  salida.) 

¡Yo!  Con  mil  amores,  {aparte)  Ahora  me  des¬ 
quito.  {Le  ofrece  el  brazo)  A  sus  órdenes.  {Ha¬ 
cen  mutis.) 

Yo  partiró  co  líu.  {Hace  medio  mutis.) 

No,  usted- se  queda  aquí  porqué  voy  á  tener  el 
gusto  de  enseñarle  mis  modestos  trabajos. 
{Aparte.)  El  pillo  del  aprendiz  ha  tenido  suerte. 
{Se  oyen  fuera  grandes  gritos.) 

¡Que  jaleo  es  ese!  ' 

ESCENA  IX 


Dichos  y  Pastora  que  trae  cogido  por  una  oreja  á  Canuto 
el  cual  viene  todo  estropeado,  y  en  la  otra  mano,  el  velo  de 
Julia,  la  que  toda  despeinada  y  en  desorden  la  ropa,  quie¬ 
re  arañar  á  Pastora  siendo  contenida  por  los  que  la  pre¬ 
ceden. 


Pastora. 

Canuto. 

Lanceta. 

CORNELIO. 

Julia. 

Lanceta. 

Julia, 

CORNBLIO. 

Julia. 

Pastora. 

Canuto. 

Lanceta. 


CORNBLIO. 

Julia. 

Lanceta. 

Julia. 


Cornelio. 

Lanceta. 

Pastora. 

Canuto. 


¡Pillo!  ¡Granuja!  Habla.  ¿Quién  es  esta  mujer 
con  quien  te  ibas  del  brazo?  ♦ 

¡Suelta,  suelta! 

¡Jesús! 

¡Ah,  este  es  un  cuadro  magnífico  ¡bravo! 

{A  Lanceta.)  ¿Quién  es  esa  mujer?- 

No  me  comprometas  que  está  ahí  tu  marido. 

¡Cielos!  ¿Donde  está? 

Belísima  donna,  á  cui  tenete  il  vostro  maritto 
tuto  estropeatto.  {Indica  d  Canuto.) 

¿Mi  esposo? 

¡Su  esposo!  ¡Lo  mato,  lo  mato!  {Vá  hacia  Ca¬ 
nuto.) 

{A  Cornelio.)  Sugétela  usted. 

Caballero,  basta  de  farsa.  El  esposo  de  esta 
señora  usted  mejor  que  nadie  lo  conoce;  por  lo 
tanto  estoy  á  sus  órdenes. 

¿Dice  usted  que  conozco  al  esposo  de  esta  seño¬ 
ra?  Ni  lo  conozco  ni  lo  he  visto  en  mi  vida. 

{A  Lanceta.)  ¿Pero  te  has  vuelto  loco? 

De  manera  que  ustedes  no  se  conocen. 

Le  conozco  como  le  conocemos  casi  todos.  Es 
un  indiano  que  se  dedica  á  perseguir  á  cuantas 
mujeres  vé. 

Cornelio  Antonelli,  servidor  de  usted. 

{A  Canuto.)  ¡Ya!  y  á  que  obedece  este  escándalo 
que  has  venido  á  dar  en  mi  casa? 

Es  un  granuja,  señor  Lanceta. 

No  lo  crea  usted. 
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Pastora. 

Canuto. 


Lanceta. 


Me  juró  amor  eterno  y  lo  acabo  de  coger  del 
brazo  de  esa . señora. 

El  maestro  tiene  la  culj5a.  Me  mandó  que  fuera 
á  acompañarla;  además,  tu  también  me  juraste 
amor  eterno,  y  sin  embargo,  te  fuiste  á  Egipto 
con  el  patriarca  San  José. 

En  resumidas  cuentas,  que  tu  vuelves  á  ser  el 
culpable  de  todo,  y  por  lo  tanto  te  despido.  No 
quiero  más  escándalos. 


ESCENA  X 

Dichos  y  Gualterio  con  Criadas  1.^,  2\  3.“,  4.“  y  5.® 


Gualterio 


Todos. 

CORNELIO. 

-  ^ 

Lanceta. 

CORNELIO. 

Varios. 

Lanceta 

Gualterio. 


Ellos. 

Cornelio. 

Gualterio. 


¡Albricias,  albricias!  Señor  Lanceta,  el  jurado 
por  unánimidad  le  ha  otorgado  el  premio  de 
honor. 

¡Bravo! 

Hay  que  celebrar  tan  fausto  acontecimiento.  Yo 
propongo  que  se  descorchen  unas  botellas  de 
champang.  \ 

Aprobado.  * 

Y  al  mismo  tiempo  perdón  para  todos  los  cul¬ 
pables. 

Bien  dicho. 

Quedan  perdonados.  {A  Canuto.)  Llégate  por 
el  champang. 

No  hace  falta.  {Señala  á  Cornelio.)  El  señor  me 
dejó  encargado  que  fuese  al  acto;  y  si  el  resul¬ 
tado  era  favorable  invitase  á  los  amigos  y  tra¬ 
jera  algunas  botellas,  todo  lo  cual  espera  ahí 
fuera. 

Vivan  los  hombres  rumbosos. 

Vivan  las  mujeres  hermosas. 

Voy.  {Hace  mutis  ^apareciendo  d  poco,  seguido 
del  coro  llevando  algunas  botellas  y  copas  de 
cristal.) 


ESCENA  ÚLTIMA 


Música 

Charito,  Pastora,  Modelos,  Canuto,  Lanceta,  Cornelio, 

Gualterio  y  Coro  general 

Coro.  Bohemios  del  arte, 

ahuyentemos  las  penas, 
reine  en  nuestras  almas 
Primavera  eterna 


28  — 


Lanceta. 


.  Todos. 


y  sea  nuestro  grito 
¡Abajo  el  dolor! 

¡Qué  viva  la  orgía 
qué  viva  el  amor! 

A  lo  alto  levantemos 
las  copas  del  licor, 
por  Lanceta  brindemos 
excelente  pintor. 

Llena  hasta  los  bordes  la  copa,  amor  mío, 
que  en  ella  palpite  espumoso  champang 
su  néctar  de  amores  yo  libar  ansio 
corra  pór  mis  venas  hasta  emborrachar. 

Tus  sienes  ya  ciñe  el  laurel  de  victoria, 
el  premio  que  ansiabas  conseguiste  yá, 
tributo  te  rinden  los  demás  pintores 
y  por  todo  el  orbe  te  van  á  admirar. 

Bohemios  del  arte 
ahuyentemos  las  penas 
etc.,  etc.,  etc. 

Mucho  os  lo  agradezco,  queridos  amigos, 
y  si  gloria  ansiaba  que  al  fin  conseguí 
aplaudid  á  élla,  mi  hermosa  modelo, 
la  gloria  no  es  mía,  la  gloria  es  de  tí. 

Deja  que  en  mis  brazos  muy  fuerte  te  estreche 
y  ansioso  palpite  ¡ay!  mí  corazón, 
tus  labios  de  grana  deja  qué  te  bese 
que  eres  tu  la  gloria  que  más  quiero  yo. 

A  lo  alto  levantemos 
la  copa  del  licor, 

¡Qué  viva  la  orgía, 
qué  viva  el  amor! 


TELÓN  PAUSADO 
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OBl^AS  DE  R.  HOmEDES  mürlDO 


Justa  venganza,  drama  social  en  dos  actos. 

Ley  de  vida,  drama  moderno  en  dos  actos. 

EL  Avaro,  cuadro  dramático  en  un  acto. 

En  el  arroyo...  diálogo  dramático  en  un  acto. 

Lo  medaíló,  cuadro  dramático  (en  colaboración). 

¡Zapatero  á  tus  zapatos!,  pasillo  cómico  en  un  acto.^ 

Almas  grandes,  diálogo  en  un  acto. 

La  dama  misteriosa,  juguete  cómico  (en  colaboración), 
música  del  maestro  J.  Salvat. 

Dolora  de  amor,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  música  de 
la  Srta.  Dolores  Ricomá. 


OBRAS  DE  AÜRELilANO  pAVOüA 


EN  PROSA 


Por  seductor,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Los  primeros  sintomas,  Ídem  idem  en  un  acto. 

La  última  conquista,  idem  idem  en  un  acto. 

La  cláusula  testamentaria,  idem  idem  en  dos  actos. 

A  lo  que  obliga  un  inglés,  idem  idem  en  dos  actos. 
l Cataclismo!,  idem  idem  en  un  acto. 


LÍRICAS 


El  Milagro  de  San  Roque,  disparate  cómico-lirico  en  un 
acto,  música  del  maestro  E.  López  del  Toro. 

El  sohriniio,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  música  del 
maestro  J.  Gols. 

La  dama  misteriosa,  juguete  cómico  (en  colaboración), 
música  del  maestro  J.  Salvat. 

El  eclipse  total,  sueño  fastástico  cómico-lírico  en  un  acto, 
música  del  maestro  J.  Salvat. 

La  tarde  del  Jueves  Santo,  sainete  de  costumbres  andalu¬ 
zas,  música  del  maestro  J.  Salvat. 


